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SUMMARY 

Beaver (Castor canadensis) is an exotic species that was introduced to Tierra del Fuego in 1946. Beaver dams have altered riparian 
areas existing before their invasion. This study evaluates the impact of beavers on the N. pumilio riparian forest structure in sites 
with and without beavers in two locations on Tierra del Fuego Island. At both sites, density, diametric distribution and basal area 
for alive and dead trees were measured. Most trees damaged by beavers were saplings or corresponded to a lower diameter class 
(< 25 cm, DBH). It was possible to observe that sites with beavers located in both sectors had individuals with significant lower 
diameter (P < 0.01). Also, sites with beavers had an individual mean density (Río Bueno 868 trees ha–1 and Vicuña 997 trees ha–1) 
higher than that from sites without beavers (Río Bueno 325 trees ha–1 and Vicuña 656 trees ha–1). This suggests that beavers dif
ferentially select invasion sites depending on the riparian forest structure, preferring places with high presence of saplings and trees 
with less than 25 cm diameter. One of the main impacts due to the establishment of beavers is the change in a diametric structure 
presented by stands in the riparian area. Due to the constant foraging from beavers, in the long-term an important alteration to the 
structure of the N. pumilio riparian forest in Tierra del Fuego may occur. 

Key words: seedlings, beaver dams, secondary succession, regeneration. 

RESUMEN 

El castor es una especie exótica introducida en Tierra del Fuego en el año 1946. Sus represas construidas en los cursos de agua han 
modificado las zonas ribereñas existentes antes de su invasión. El presente estudio cuantificó el impacto del castor en la estructura 
del bosque ribereño de N. pumilio en lugares con y sin castores en dos sectores de la isla. En cada lugar se midieron la densidad, 
distribución diamétrica y área basal de árboles vivos y muertos. Los árboles muertos por el castor fueron, en su mayoría, brinzales 
y de DAP menor a 25 cm. Se observó que lugares con presencia del castor presentaron individuos con un DAP significativamente 
menor en ambos sectores (P < 0,01). En lugares con presencia del castor la densidad promedio de individuos fue mayor (Río 
Bueno 868 árboles ha–1 y Vicuña 997 árboles ha–1) a la encontrada en lugares sin castores (Río Bueno 325 árboles ha–1 y Vicuña 
656 árboles ha–1). Esto sugiere que el castor se establece diferencialmente de acuerdo a la estructura forestal del bosque ribereño y 
selecciona diferenciadamente los sitios de invasión, prefiriendo rodales con una abundante presencia de brinzales y árboles de clases 
diamétricas menores (< 25 cm). Uno de los principales efectos de la invasión del castor es el cambio en la estructura diamétrica 
de los rodales presentes en la franja ribereña. De esta forma, por efecto del constante forrajeo, en el largo plazo puede ocurrir una 
importante alteración en la estructura del bosque ribereño de N. pumilio. 

Palabras clave: brinzales, castoreras, sucesión secundaria, regeneración. 

INTRODUCCIÓN de 25 parejas en el lado argentino de la Isla Grande de 
Tierra del Fuego (Lizarralde et al. 2004). Actualmente se 

El castor del Canadá (Castor canadensis Kuhl) es una encuentra presente en gran parte del archipiélago fueguino 
especie exótica e invasiva en Europa (Lathi y Helminen y se estima, sólo en el territorio chileno, una población 
1974) y Sudamérica (Godoy 1963) y su impacto ecológico de más de 61.000 individuos (Skewes et al. 2006). La 
requiere de un entendimiento diferente al de su hábitat ausencia de predadores naturales y competidores aumenta 
nativo en Norteamérica (Baker y Hill 2003). Ello debido a su capacidad de invasión, lo que se traduce en una amenaza 
su alta capacidad de invasión en un corto periodo de tiempo hacia el continente debido a su potencial establecimiento 
(Lizarralde 1993, Skewes et al. 2006). En Sudamérica, en todos los bosques templados de Sudamérica entre los 
la invasión del castor se inició en 1946 con la liberación 35°-55° S (Wallem et al. 2007). 
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El castor es considerado un ingeniero ecosistémico 
(Jones et al. 1994, Crooks 2002) debido a que, por efecto 
de la construcción de represas (castoreras) en los cursos 
de agua en que habita, se crean nuevos hábitats que son 
utilizados tanto por ellos como por el resto de la flora y 
fauna existente en el área (Baker y Hill 2003). En ambien
tes terrestres de su distribución original en el hemisferio 
norte, los impactos que provoca el castor en la estructura y 
composición de la vegetación ribereña son bien conocidos 
(Ives 1942, Naiman et al. 1994, Donkor y Fryxell 1999, 
Wright et al. 2002). Los impactos directos son derivados 
del corte de árboles para forrajeo y construcción de diques 
(Baker y Hill 2003), los cuales provocan cambios en la 
estructura y composición del bosque (Naiman et al. 1994, 
Donkor y Fryxell 1999). El castor prefiere utilizar árboles 
de menor diámetro, lo que causa una disminución de la 
densidad y área basal en el área cercana a las castoreras 
(Johnston y Naiman 1990, Barnes y Mallik 1996). Dicha 
preferencia se ha descrito como un mecanismo importante 
de facilitación para el establecimiento de plántulas de algu
nas especies arbóreas (Cottrell 1995), lo que puede alterar 
la sucesión forestal natural con el reemplazo de especies 
deciduas por coníferas (Donkor y Fryxell 1999). 

Los impactos indirectos resultan de la modificación 
del suelo y geomorfología ribereña una vez abandonada 
la castorera y destruido el dique debido a la creación de 
embalses colmatados de sedimentos (Baker y Hill 2003). 
Con el tiempo, dichos embalses forman meadows, definidos 
como hábitats ocupados totalmente por pastizales y plantas 
no arbustivas (Ives 1942, Naiman et al. 1994), donde se 
establece un ensamble característico de especies herbáceas 
(Wright et al. 2002) y la sucesión forestal ocurriría de 
una forma mucho más lenta de lo esperado (Baker y Hill 
2003). Dicho retardo se asociaría a mecanismos ecológi
cos complejos e interacciones específicas entre raíces y 
micorrizas (Terwilliger y Pastor 1999). 

En Sudamérica, los impactos indirectos del castor pro
vocados por la generación de meadows se han comenzado 
a estudiar recientemente (Anderson et al. 2006, Martínez-
Pastur et al. 2006). Anderson et al. (2006), en un estudio 
en la Isla Navarino al sur de Tierra del Fuego, indican que 
en los meadows ocurre un activo reclutamiento de plantas, 
aumentando la riqueza de especies herbáceas nativas y 
exóticas. Sin embargo, dichos ensambles no son distintos 
a los encontrados en áreas boscosas. A su vez, Martínez-
Pastur et al. (2006) muestran que en meadows abandonados 
por más de 20 años existiría un impedimento o retardo 
en la regeneración del bosque ribereño de Nothofagus 
spp. Sin embargo, existe aún desconocimiento y falta de 
evidencia empírica sobre los impactos directos del castor 
en la estructura del bosque ribereño, especialmente en 
los bosques dominados por lenga (Nothofagus pumilio 
(Poep. et Endl) Krasser). Sólo un estudio realizado por 
Lizarralde (1993) en Tierra del Fuego da cuenta de la 
estructura diamétrica de troncos y ramas utilizados por 
el castor, encontrándose mayores diámetros usados en las 

zonas cercanas a los diques y menores diámetros en las 
zonas más alejadas. 

El objetivo de este trabajo es contribuir con evidencia 
empírica que permita cuantificar el impacto directo del 
castor en la estructura del bosque ribereño de lenga en 
dos sectores de la Isla Grande de Tierra del Fuego. Se 
pretende así ayudar al entendimiento del patrón de invasión 
e influencia de esta especie en la dinámica de los bosques 
subantárticos. La hipótesis de trabajo es que el castor, al 
igual que en el hemisferio norte, selecciona árboles de 
menor diámetro, mostrando una preferencia por lugares 
que presentan una determinada estructura diamétrica de 
bosque ribereño. 

MéTODOS 

Área de estudio. Los sitios de muestreo se localizaron en 
la parte central de la Isla Grande de Tierra del Fuego, en 
la Reserva Karukinka, sectores Río Bueno y Vicuña, en 
un rango de altitud entre 150 y 312 m s.n.m. (figura 1). 
Fisiográficamente esta zona se denomina subandina oriental 
de clima trasandino con degeneración esteparia (Pisano 
1977), presentando un rango anual de precipitaciones entre 
338 y 852 mm, y una temperatura media anual entre 2,7 
y 5,3º C (Henríquez 2004). Ambos sectores son represen
tativos de los bosques subantárticos costeros (Río Bueno) 
y de aquellos de transición hacia la estepa (Vicuña). En el 
sector Río Bueno, se encuentran bosques con predominancia 
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Figura 1. Área de estudio dentro de la Isla Grande de Tierra 
del Fuego indicando los arroyos muestreados en cada sector 
(Vicuña y Río Bueno). El área sombreada representa el uso de 
suelo cubierto por bosque de lenga. 

Study area on the big island of Tierra del Fuego indicating 
the sampled streams for each sector (Río Bueno and Vicuña). Shadowed 
area represents the land use covered by lenga forest. 
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de los tipos forestales lenga y en menor proporción coigüe 
de Magallanes (Nothofagus betuloides (Mirb) Oerst.), mien
tras que en el sector Vicuña existen ambientes mixtos de 
estepa húmeda, turbales y bosques de lenga (Mella 1994). 
Además, en ambos sectores, la invasión del castor se ha 
descrito como ocurrida desde principios de los años 1970 
(Skewes et al. 2006). 

Muestreo en terreno. Para caracterizar la estructura del 
bosque ribereño se eligieron seis arroyos de segundo orden, 
de los cuales cuatro se ubicaron en el sector Vicuña y dos 
en el sector Río Bueno (figura 1). A su vez, en cada uno 
de los arroyos se exploró su ribera e identificó, previo al 
muestreo, los lugares con y sin impacto del castor (figura 2). 
Los lugares con impacto del castor se definieron como tales 
cuando presentaron la existencia de diques y castoreras 
activas, y la presencia de marcas del castor en el bosque 
(árboles forrajeados y corteza dañada por sus dientes). Por 
su parte, los lugares sin impacto fueron aquellos que no 
presentaron ninguno de los atributos mencionados ante
riormente, y donde no se encontró evidencia alguna de la 
existencia de castoreras antiguas. Luego de ello, en cada 
lugar se definieron unidades muestreales correspondien
tes a parcelas de 20 x 10 m medidas a 1 m de distancia 
desde el borde del arroyo (o embalse para el caso de las 
castoreras) y separadas cada 50 m entre sí a lo largo de 
un transecto paralelo al curso de agua. En el caso de los 
sitios con impacto del castor, los transectos se iniciaron a 
la altura del dique. Se establecieron un total de 62 parcelas, 
17 en el sector Río Bueno y 45 en el sector Vicuña. En 
cada parcela fueron contabilizados todos los individuos 
vivos y muertos, y cuyo eje central estaba dentro de la 
parcela. A cada individuo se le midió el diámetro a la 
altura del tocón (DAT) y diámetro normal a 1,3 m (DAP). 
A los árboles forrajeados por el castor y otros que sólo 
presentaron tocones se les estimó el DAP de acuerdo a lo 
propuesto por Bava y López-Bernal (2006). Se denominó 
brinzal a los individuos con DAP menor o igual a 5 cm y 
mayor a 2 m de altura. Además, en cada parcela se estimó 
la densidad de individuos (D, individuos ha–1) y el área 
basal (G, m2 ha–1), la que se definió como: 

G D= × 
∏ ∑ 

j 

CDAP i 
2 × Fri [1]40 000 i =1. 

Donde:

G = Área basal de la parcela (m2 ha–1).

D = Densidad promedio de individuos en cada


parcela. 
CDAPi = Valor central de la clase diamétrica DAP (agru

pada en intervalos cada 5 cm, desde la clase i 
hasta la j-ésima) 

Fri = Frecuencia relativa de cada clase diamétrica 
(desde la clase i hasta la j-ésima). 

Posteriormente, se estimó el diámetro medio cuadrático 
(DMC), definido como el diámetro equivalente al árbol de 
área basal media. Se identificaron además los individuos 
vivos con cicatrices en el fuste causadas por mordeduras 
de castor, y tocones o árboles muertos derivados del im
pacto directo del castor. El muestreo se realizó durante el 
verano del año 2007. 

Arroyo 

50 m 

Área sin 

influencia 

del castor 

Área inundada 

Castorera 

Área con 

influencia 

del castor 

Parcela (20 x 10 m) 

Figura 2. Diseño de muestreo indicando la ubicación de las 
parcelas de 20 x 10 (m), en lugares con y sin impacto del castor, 
dentro de cada arroyo muestreado. 

Experimental design showing the location of plots (20 x 10 
m) in sites with and without beavers for each sampled stream. 

Análisis estadístico. Con objeto de comparar el DAP, DMC 
y densidad de individuos por parcela, entre sectores (Río 
Bueno y Vicuña) y lugares (con y sin influencia del castor), 
se utilizó un ANDEVA factorial con un nivel de confianza 
del 95%, considerando como factores los lugares (con y sin 
castores) y sectores (Río Bueno y Vicuña). Los resultados 
se presentaron como promedio ± error estándar. En el caso 
de la densidad se cumplieron los supuestos de normalidad 
y homogeneidad de varianzas a través de la transformación 
y = Ln(densidad + 1). En la comparación de la estructura 
diamétrica del bosque ribereño los individuos vivos y muer
tos por acción directa del castor se consideraron en una 
misma categoría ya que no fue posible determinar la data 
exacta de muerte. Por lo tanto, es necesario considerar un 
cierto error en la clasificación de estos individuos en una 
determinada clase diamétrica –ubicados en clases menores 
debido a la detención de su crecimiento– dependiendo de su 
fecha de muerte. De acuerdo a esto, se puede inferir que el 
máximo error ocurrió en la clasificación de los individuos 
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que murieron durante el inicio de la invasión del castor, evidenciaron daño del castor, por presencia de cicatrices 
es decir, hace 37 años aproximadamente (Skewes et al. en la corteza, fueron en gran proporción individuos con 
2006). Entonces, y considerando una tasa de crecimiento un DAP mayor a 20 cm. 
en diámetro descrita para lenga en el sur de la Patagonia 
de 0,15-0,19 cm año–1 (Rubilar 1991, Rebertus y Veblen 50 

1993, Aravena et al. 2002, Cruz et al. 2007), se estimó 40 
un error máximo posible de 5,5 a 7,0 cm de diámetro. 
A su vez, de acuerdo a la amplitud de clase diamétrica 30 

utilizada en el análisis (5-10 cm), los individuos muertos 20 
podrían estar desplazados, como máximo, sólo en una 
clase diamétrica bajo la cual les correspondería situarse 10 
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50del castor se utilizó una prueba de t-Student con un nivel 
de confianza del 95%. Además, con objeto de comparar las 40 
distribuciones del área basal por clase diamétrica se utilizó 
un análisis de bondad de ajuste de Chi-cuadrado, donde 30 

las frecuencias esperadas correspondieron a la situación 20 
sin impacto del castor y las observadas a la situación con 
impacto del castor. Similar análisis se realizó para comparar 10 

la distribución del número de parcelas por clase de DMC 0 
en lugares con y sin castores. Ello con objeto de presentar 
la dispersión de los individuos de menor diámetro dentro 
del número total de parcelas y descartar la presencia de 
sólo un par de parcelas con muchos individuos de menor 
diámetro (DAP) que pudieren provocar un sesgo en los 
resultados. Todos los análisis estadísticos se realizaron 
utilizando el software Statistica 6.0 software (StatSoft Inc., 
Tulsa, Oklahoma, USA). 

Como supuesto del trabajo se asumió que todos los ár
boles menores a 5 cm y menores a 2 m de altura (brinzales) 
tienen más de 35-40 años de edad, y que se establecieron 
previos a la invasión del castor. Dicho criterio se sustentó, 
por una parte, en lo encontrado por Rebertus y Veblen 
(1993) en bosques puros de lenga en la parte argentina de 
Tierra del Fuego, donde se estimó que después de 35-40 
años los individuos alcanzaron los dos metros de altura. 
Ello además concuerda con el estudio realizado por Cruz 
et al. (2007) en la Reserva Nacional Magallanes, donde 
se indica que individuos que alcanzaban un DAP de 5 cm 
correspondían a árboles de 40 años. 

RESULTADOS 

Tanto en Río Bueno como en Vicuña el bosque ri
bereño se compuso en un 100% de lenga. Del total de 
individuos medidos en Río Bueno y Vicuña (n = 971), 
un 39% no presentó evidencia de impacto provocado por 
el castor; sin embargo, en ambos sectores la proporción 
de individuos muertos por efecto directo del castor fue 
mayor a la proporción de los dañados (figura 3). A su vez, 
en ambos sectores, la distribución de individuos muertos 
por efecto directo del castor correspondió en su mayoría 
a brinzales y árboles menores a 25 cm DAP (más del 
75% en ambos sectores). Sin embargo, los árboles que 

Figura 3. Porcentaje de individuos muertos y dañados por el 
castor agrupados por clase diamétrica (DAP) para los sectores 
Río Bueno (nmuertos = 57, ndañados = 44) y Vicuña (nmuertos = 224, 
ndañados = 61). Para cada sector, del total de individuos medidos 
(nBueno = 230, nVicuña = 741), se incluye la proporción de árboles 
vivos, impactados por el castor (muertos y dañados), y muertos 
por otras causas no determinadas. 

Percentage of individuals killed and damaged by beavers 
grouped by diametric class (DBH) in the Río Bueno (ndeath = 57, 
ndamage = 44) and Vicuña (ndeath = 224, ndamage = 61) sectors. For each 
sector and from all individuals measured, (nBueno = 230, nVicuña = 741) 
the proportion of alive trees, individuals impacted by beavers (dead and 
damaged) and dead due to other undetermined reasons are included. 

En lugares con presencia del castor, los brinzales (vivos 
y muertos por causa directa del castor) estuvieron presentes 
en un 11% de las parcelas muestreadas, mientras que los 
de la clase diamétrica inmediatamente superior ocurrieron 
en el 16% de ellas (cuadro 1). Para el caso de los lugares 
sin castores, los brinzales estuvieron presentes sólo en una 
parcela, y la clase inmediatamente superior en un 9,6% 
respecto del total de parcelas muestreadas. Por su parte, 
al agrupar ambas clases diamétricas (brinzales y clase 
5-10 cm), la densidad promedio en lugares con castores 
fue de 265 árboles ha–1, mientras que en lugares sin cas
tores fue menor (192,8 árboles ha–1). Al mismo tiempo, 
la distribución del número total de parcelas agrupadas por 
DMC, en lugares con y sin castores (DMC, cuadro 2), fue 
significativamente distinta ( χ8

2; P < 0,05). En lugares con 
presencia del castor, más del 45% de las parcelas presen
taron un DMC inferior a 50 cm; en lugares sin castor, en 
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cambio, más del 90% de las parcelas presentaron un DMC 
superior a 50 cm. 

Cuadro 1. Parcelas donde se encontraron brinzales e individuos 
de la clase diamétrica 5-10 cm (DAP) en lugares con y sin castor. 
Se incluye la densidad de individuos vivos y muertos (por efecto 
directo del castor). 

Plots with saplings and individuals in the 5-10 cm (DBH) 
diametric class in sites with and without beavers. The density of alive and 
dead individuals (caused by direct impact from beavers) is included. 

Lugar Parcela 

Densidad (individuos ha–1) 

Vivos Muertos por castor 

Brinzales 5-10 cm Brinzales 5-10 cm 

Con 1 – 200 50 150 
impacto 2 – 100 100 200 
del 

3 – – – 150
castor 

4 – 150 – 200 

5 – 50 – 200 

6 – 150 250 550 

7 50 – 900 700 

8 – – 350 1.150 

9 – – 750 850 

10 – – 2.600 2.250 

Sin 1 – 100 – – 
impacto 2 – 50 – – 
del 

3 – 50 – – 
castor 

4 – 50 – – 

5 450 600 – – 

6 – 50 – – 

Cuadro 2. Distribución del número de parcelas agrupadas por 
intervalos de DMC de individuos vivos y muertos (por efecto 
directo del castor), para lugares con y sin castor. Los lugares sin 
castor fueron considerados como frecuencias esperadas, mientras 
que los lugares con castor se consideraron como frecuencias 
observadas (Chi-cuadrado = 21,6; gl = 8; P < 0,05). 

Distribution of the number of plots grouped by intervals 
of QMD for alive and dead individuals (caused by direct impact from 
beavers) in sites with and without beavers. Sites without beavers were 
considered as expected frequencies and sites with beavers were considered 
as observed frequencies (Chi-Square = 21.6, df = 8, P < 0.05). 

Número de parcelas 
Clase DMC (cm) Sin castor Con castor 
vivos + muertos (frecuencias (frecuencias 

esperadas) observadas) 

10-20 0 2 
20-30 0 2 

30-40 1 3 

40-50 2 7 

50-60 12 8 

60-70 9 6 

70-80 3 2 

80-90 2 0 

90-100 1 0 

Al comparar la estructura diamétrica (DAP) de los 
individuos vivos y muertos (por efecto directo del castor) 
por parcela, se encontraron diferencias significativas entre 
lugares con y sin castores (F1, 58 = 10,83; P < 0,01). De 
esta forma, el DAP fue menor en lugares con presencia del 
castor, tanto en Vicuña (19,3 ± 3,1 cm) como en Río Bueno 
(20,8 ± 3,6 cm), en comparación a lugares sin castores (36 
± 2,5 y 45,7 ± 5,1 cm, respectivamente). Dichas diferencias 
no fueron significativas entre sectores (Río Bueno y Vicuña: 
F1, 58 = 0,06, P = 0,80) y en la interacción lugar-sector 
(F1, 58 = 1,35; P = 0,25). Adicionalmente, en el caso del 
DMC (incluyendo individuos vivos y muertos por efecto 
directo del castor) también se encontraron diferencias sig
nificativas entre lugares con y sin castores (F1, 58 = 11,19; 
P < 0,001), es así que tanto en Vicuña como en Río Bueno 
el DMC fue menor en lugares con presencia del castor 
(cuadro 3). 

Cuadro 3. Distribución del número de parcelas y el DMC de 
individuos vivos y muertos (por efecto directo del castor) en 
cada sector (Río Bueno y Vicuña) y lugar (con y sin impacto 
del castor). ES representa el error estándar. 

Distribution of the number of plots and QMD for alive 
and dead individuals (caused by direct impact from beavers) in each 
sector (Río Bueno and Vicuña) and site (with and without beavers). ES 
is the standard error. 

Sector/Lugar Nº parcelas DMC promedio (cm) ES 

Río Bueno 
Con castor 11 33,4 3,6 
Sin castor 6 49,3 5,9 

Vicuña 
Con castor 22 35,4 2,8 
Sin castor 23 43,6 2,2 

En relación a la densidad promedio por parcela (indi
viduos vivos y muertos por efecto directo del castor), se 
encontraron diferencias significativas entre lugares con y 
sin castores (F1, 58 = 10,04; P < 0,01) y entre los sectores 
Río Bueno y Vicuña (F1, 58 = 5,54; P < 0,05), no así en 
la interacción lugar/sector (F1, 58 = 2,73; P = 0,10). De 
esta forma, lugares con presencia del castor tuvieron 
una densidad promedio de individuos mayor (Río Bueno 
868 ± 174 árboles ha–1 y Vicuña 997 ± 224 árboles ha–1) a 
la encontrada en lugares sin castores (Río Bueno 325 ± 59 
árboles ha–1 y Vicuña 656 ± 71 árboles ha–1). Asimismo, 
la densidad promedio por parcela agrupada por clase 
diamétrica (incluyendo todos los individuos vivos y muer
tos) en ambos sectores (figura 4) mostró que lugares sin 
castores presentaron clases modales mayores a lo ocurrido 
en lugares con castores. Para los lugares sin castores la 
moda fue la clase 35-40 cm, mientras que en lugares con 
presencia del castor, las clases modales fueron brinzales 
y clase diamétrica inmediatamente superior, en Vicuña y 
Río Bueno respectivamente. Adicionalmente, en lugares 
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Figura 4. Distribución de la densidad de individuos (promedio + ES) por clase diamétrica (DAP) para los sec
tores Río Bueno y Vicuña en parcelas con y sin impacto del castor. Se incluyen los individuos vivos, muertos 
por causa directa del castor, y muertos por otras causas no identificadas. Clases diamétricas desde brinzales hasta 
50 cm agrupadas cada 5 cm, las mayores a 50 cm agrupadas cada 10 cm. 

Distribution of the density of individuals (mean + SE) grouped by diametric class (DBH) in Río Bueno and 
Vicuña sectors for plots with and without beavers. Alive and dead individuals killed by beavers, and dead individuals killed 
by other causes were included. Classes from stands up 50 cm were grouped by 5 cm, from others above 50 cm were grouped 
by 10 cm. 

sin castores, las densidades máximas por clase diamétrica DISCUSIÓN 
no sobrepasaron los 100 individuos ha–1, mientras que 
en sitios con castores algunas clases de menor diámetro Este trabajo presenta evidencia del comportamiento 
presentaron densidades casi el doble de lo ocurrido en selectivo del castor hacia el uso preferente de dos grupos 
lugares sin castores. de árboles con diámetros distintos en el caso de bosques 

Al comparar el área basal de individuos vivos y muertos dominados por lenga. El primer grupo estaría compuesto 
(por efecto directo del castor) por parcela, se encontraron por brinzales y árboles de diámetro menor a 25 cm, donde 
diferencias significativas entre lugares con y sin castores su consumo resulta en la muerte de dichos individuos ya 
(t60 = 2,31; P < 0,05). Los mayores valores de área basal que rara vez tienen la capacidad de rebrotar. El segundo 
se encontraron en sitios sin castores, tanto para Vicuña grupo correspondería a individuos de mayor diámetro, los 
(87,5 ± 5,7 m2 ha–1) como para Río Bueno (65,8 ± 16,5 que en su mayor proporción serían dañados en su corteza 
m2 ha–1), en comparación a lugares con castores (69,8 ± 6,1 sin provocarles necesariamente la muerte. El corte, ge
y 57,5 ± 7,1 m2 ha–1, respectivamente). Finalmente, en la neralmente a nivel basal, que realiza el castor provoca la 
comparación de la distribución del área basal por clase muerte de los individuos de menor diámetro, lo que está 
diamétrica de individuos vivos y muertos (por efecto del dado por sus hábitos alimenticios de corteza y cambium 
castor) para lugares con y sin la presencia del castor (figura de especies leñosas, además de hojas y ramillas (Baker y 
5), se encontraron diferencias estadísticamente significativas Hill 2003). Además, dichos individuos de menor diámetro 

2sólo en el sector Río Bueno ( χ23; P < 0,001). serían principalmente utilizados –debido a su fácil transporte– 

151 



Con castor

Sin castor

0 

20 

BOSQUE 29(2): 146-154, 2008 
Impacto del castor en bosques de ribera 

20 Río Bueno
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5
 en Tierra del Fuego, encontraron que en la elección del 
hábitat a invadir por parte del castor las características 
topográficas de microcuenca serían las más relevantes a 
considerar, sin embargo, de los resultados del presente 

probablemente también menor edad, y que corresponderían 
a estados sucesionales intermedios (o más avanzados con 
presencia de claros) con abundante presencia de brinzales. 
Es así que los lugares con una alta densidad de brinzales, 
como Vicuña, serían los preferidos por el castor, ya que 
precisamente lugares con baja abundancia de brinzales 
no fueron invadidos (figura 4). Briones et al. (2001), 
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trabajo se desprende que la disponibilidad de brinzales 
sería clave en dicha elección. Los resultados del presente 
estudio concuerdan con lo que ocurre en el hemisferio 
norte, donde la estructura y composición de la vegeta
ción ribereña puede influenciar la distribución del castor 
(Howard y Larson 1985, Barnes y Mallik 1997). Además, 
también se ha determinado una preferencia del castor por 
individuos de diámetros pequeños (1,5-3,5 cm), lo que 
resulta posteriormente en la disminución de la densidad y 
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Figura 5. Distribución del área basal (promedio + ES) por clase 
diamétrica (DAP) de individuos vivos y muertos (por efecto directo 
del castor) para los sectores Río Bueno y Vicuña. Se incluyen 
parcelas con y sin impacto del castor. Clases diamétricas desde 
brinzales hasta 50 cm agrupadas cada 5 cm, las mayores a 50 
cm agrupadas cada 10 cm. 

Distribution of basal area (mean + SE) grouped by diametric 
class (DBH) for alive and dead individuals (caused by direct impact 
from beavers) in Río Bueno and Vicuña sectors. Classes from stands up 
50 cm were grouped by 5 cm, from others above 50 cm were grouped 
by 10 cm. 

para la construcción de las represas o castoreras. En el 
caso de los individuos de mayor diámetro (> 20 cm), 
una porción de ellos sería cortada y utilizada para dar el 
soporte estructural de algunas castoreras. Sin embargo, la 
mayor proporción de los árboles de mayor diámetro estaría 
siendo afectada por el daño provocado al fuste asociado a 
la necesidad permanente de los castores por desgastar sus 
dientes que biológicamente crecen durante toda su vida 
(Baker y Hill 2003). 

Los resultados del presente estudio muestran eviden
cia sustancial de que lugares con presencia del castor, 
independientemente del sector en que ocurra (Río Bueno 
o Vicuña), presentan una densidad de individuos mayor 
y un diámetro menor (DAT, DMC) que lo observado en 
lugares sin castores. En estos últimos, donde ocurre una 
menor densidad de individuos pero con un mayor diámetro, 
finalmente resulta un área basal mayor. Esto sugiere que 
el castor selecciona diferencialmente los sitios de invasión, 
prefiriendo rodales con individuos de menor diámetro y 

el área basal en sitios cercanos a las castoreras (Johnston 
y Naiman 1990, Barnes y Mallik 1996). En este caso, si 
se consideran sólo los individuos vivos, se puede constatar 
dicha disminución en la densidad y área basal luego de 
la invasión (figura 4). 

Las diferencias encontradas en cuanto la densidad de 
árboles y área basal entre sectores (Río Bueno y Vicuña) 
serían explicadas por la variabilidad propia asociada al estado 
de desarrollo de los rodales, diferencias de sitio e historia 
de disturbios que modelan los bosques de lenga en Tierra 
del Fuego (Rebertus y Veblen 1993, Rebertus et al. 1997). 
De esta forma, en el momento de la invasión del castor, 
probablemente tanto Río Bueno como Vicuña mantenían 
dos estructuras de bosque distintas. Ello se sustenta en 
que típicamente los bosques de lenga se presentan como 
un mosaico de parches en distintos estados de desarrollo. 
Bosques en etapas sucesionales más avanzadas presentan 
una gran heterogeneidad espacial atribuida en buena parte a 
la dinámica de claros (Cavieres y Fajardo 2005). Además, 
condiciones diferenciales de sitio, es decir, altitud, tipo de 
suelo, posición topográfica, entre otras variables, podrían 
influir en estas diferencias estructurales (Pisano 1977, 
Kalin-Arroyo et al. 1996, Cuevas 2000). 

Los resultados del presente estudio indican la existencia 
de un impacto directo del castor en el bosque ribereño 
debido al consumo por forrajeo preferencial de brinzales 
e individuos de diámetros menores a 25 cm. Ello puede 
impactar negativamente el proceso de regeneración debido 
a que la destrucción directa de árboles jóvenes provocaría, 
al menos durante la presencia de los castores, una discon
tinuidad en el establecimiento de lenga en los ambientes 
ribereños. No obstante, las consecuencias de la interacción 
entre impactos directos e indirectos del castor, con otros 
factores ecológicos que intervienen en la dinámica de 
regeneración de lenga son aún poco predecibles. Además 
del impacto directo del castor por forrajeo, existen al 
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menos dos impactos indirectos a considerar: el primero 
se refiere a la modificación de la profundidad de la napa 
freática y, por ende, las características del suelo (Baker y 
Hill 2003), lo que puede significar la muerte de árboles 
por inundación e impedir así la presencia de bancos de 
semillas. El segundo impacto indirecto del castor es la ge
neración de meadows, en los cuales se impide la dinámica 
natural de regeneración del bosque ribereño (Anderson et 
al. 2006, Martínez.-Pastur et al. 2006). Existen también 
otros factores ecológicos relevantes que determinan la 
dinámica de regeneración de lenga, y que es necesario 
considerar como clave en el retardo o imposibilidad de 
establecimiento en las zonas ribereñas. Entre ellos están 
la variabilidad en la producción de semillas, estimada en 
7-8 años (Cuevas 2000, 2002, Cavieres y Fajardo 2005), 
las bajas tasas de crecimiento anual (Aravena et al. 2002, 
González et al. 2007), la herbivoria del guanaco (Lama 
guanicoe Müller) en pequeños claros (Vázquez 2002, 
Cavieres y Fajardo 2005) y la potencial invasión de es
pecies exóticas que podrían limitar el establecimiento de 
las especies nativas (Mella 1994, Anderson et al. 2006). 
Estudios futuros necesitan considerar estos factores y las 
relaciones existentes entre ellos a fin de entender, en el 
largo plazo, el impacto del castor en la regeneración de 
los bosques ribereños. Estudios dendrocronológicos que 
establezcan la fecha exacta de llegada del castor en cada 
sitio podrían ser muy útiles para entender la dinámica 
de colonización del castor. Al establecerse los tiempos 
de residencia y abandono de las castoreras, junto a las 
condiciones de sitio necesarias para su recolonización, 
se contribuirá a un mejor entendimiento de la dinámica 
y patrón de invasión del castor. Ello permitirá diseñar 
planes efectivos de control (zonas invadidas y con riesgo 
de recolonización), y construir así mapas de riesgo para 
las zonas que aún no han sido invadidas. 

El presente estudio aporta nuevos antecedentes que 
permiten identificar a los brinzales como elementos clave 
en la selección de los sitios que el castor elige para invadir 
dentro de los bosques subantárticos. Al igual que en su 
ambiente original en el hemisferio norte, sitios con presen
cia del castor presentan como característica un diámetro 
de árboles y área basal menores. En el largo plazo, luego 
del establecimiento del castor y la consecuente muerte de 
los brinzales y árboles de menor diámetro por efecto de 
forrajeo, pueden ocurrir importantes cambios en la estructura 
y composición original del bosque ribereño. 
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